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Pange, lingua, gloriosi corporis mysterium, sanguinis-

que pretiosi quem in mundi pretium fructus ventris 

generosi. Rex effúdit gentium. 

 

Nobis datus, nobis datus ex intacta Virgine, et in mun-

do conversátus, sparso verbi sémine, sui moras incolá-

tus miro clausit órdine. 

 

Tamtum ergo sacraméntum venerémur cernui, et anti-

quum documéntum novo cedat rítui; praestet fides 

suppleméntum sénsuum deféctui. 

 

Genitori Genitóque laus et iubilátio, salus, honor, vir-

tus quoque sit et benedíctio; procedénti ab utróque 

comprar sit laudátio. Amén. 

EXPOSICIÓN DEL STMO. 

ORACIÓN FINAL 

PRECES 

HIMNO 

Presentemos al Señor, por intercesión de nuestro Pa-
trono y Fundador San Pedro Nolasco, nuestra ora-
ción. Respondemos: Padre, escúchanos. 
 
- Por el Santo Padre, por sus intenciones, por nuestro 
arzobispo Juan José y sus obispos auxiliares. Por 
nuestra diócesis y sus obras de apostolado. Rogue-
mos al Señor. 
 
- Por la Orden de la Merced, por sus acciones pasto-
rales, por los religiosos y colaboradores, por todos los 
que viven con alegría el carisma de la Merced y sien-
ten en su corazón la vocación mercedaria; por las 
vocaciones a la vida religiosa y sacerdotal. Rogue-
mos al Señor. 
 
- Por los cautivos de nuestros días, por los encarcela-
dos y quienes trabajan en las prisiones con el ánimo 
de mejorar las condiciones de vida de los presos; por 
nuestra fundación Obra Mercedaria; por los enfer-
mos, los pobres y los marginados. Roguemos al Se-
ñor. 
 
- Por nuestras intenciones particulares, de manera 
especial por los enfermos y por los que se sienten 
tristes, angustiados o afligidos por la soledad y el 
abandono. Por quienes necesitan la fuerza del Espíri-
tu para encontrarse con Cristo. Por nuestros familia-
res, amigos y compañeros. Roguemos al Señor. 
 
- Por nuestros difuntos, religiosos y religiosas, familia-
res, amigos y compañeros, para que disfruten de la 
alegría de la compañía eterna del Señor y cuiden de 
nosotros desde el cielo. Roguemos al Señor. 

Oh Señor, que has revestido de la ca-
ridad de Cristo a nuestro Padre San 
Pedro Nolasco, y, por medio de la Vir-
gen María, lo has hecho mensajero de 
amor y libertad para los cristianos cau-
tivos; concédenos imitar sus ejemplos 
para la liberación de todos los oprimi-

dos y la edificación de tu Iglesia.  Por nuestro Señor 
Jesucristo tu Hijo que vive y reina contigo en la uni-
dad del Espíritu Santo por los siglos de los siglos. 
Amén. 

Nolasco, portavoz de esperanzas. 
Nolasco, mensajero de amor. 
Nolasco, militante de Cristo. 
Nolasco, caballero de Dios. 
 
María sugirió tu aventura, 
la misma que nos dio un Salvador. 
Tus hijos prosiguieron tu obra, 
un Cristo coronó tu pasión. 

PADRENUESTRO 

CANTO 

LIBERTADOR DE NAZARET,  VEN JUNTO A MÍ,  
VEN JUNTO A MÍ. LIBERTADOR DE NAZARET,  
¿QUÉ PUEDO HACER SIN TI?.  (2) 
 
*  Yo sé que eres camino, que eres la vida y la ver-
dad; yo sé que el que te sigue,  sabe a dónde va;  
quiero vivir tu vida,  seguir tus huellas,  tener tu luz; 
quiero beber tu cáliz,  quiero llevar tu cruz. 



SANTO ROSARIO 

VISPERAS 

ANT. 1: Mi fuerza y mi poder es el Señor, El es mi 
salvación 
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1. Que te escuche el Señor el día del peligro, 
que te sostenga el nombre del Dios de Jacob; 
que te envíe auxilio desde el santuario, 
que te apoye desde el monte Sión. 
 
2. Que se acuerde de todas tus ofrendas, 
que le agraden tus sacrificios; 
que cumpla el deseo de tu corazón, 
que dé éxito a todos tus planes. 
 
1. Que podamos celebrar tu victoria 
y en el nombre de nuestro Dios alzar estandartes; 
que el Señor te conceda todo lo que pides. 
 
2. Ahora reconozco que el Señor 
da la victoria a su Ungido, 
que lo ha escuchado desde su santo cielo, 
con los prodigios de su mano victoriosa. 
 
1. Unos confían en sus carros, 
otros en su caballería; 
nosotros invocamos el nombre 
del Señor, Dios nuestro. 
 
2. Ellos cayeron derribados, 
nosotros nos mantenemos en pie. 
 
1. Señor, da la victoria al rey 
y escúchanos cuando te invocamos.  
 

ANT.: Mi fuerza y mi poder es el Señor, El es mi 
salvación. 

 
ANT. 2: El Señor es mi fuerza, mi roca y salvación 
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1. Señor, el rey se alegra por tu fuerza, 
¡y cuanto goza con tu victoria! 
Le has concedido el deseo de su corazón, 
no le has negado lo que pedían sus labios. 
 
2. Te adelantaste a bendecirlo con el éxito, 
y has puesto en su cabeza una corona de oro fino. 
Te pidió vida, y se la has concedido, 

años que se prolongan sin término. 
 
1. Tu victoria ha engrandecido su fama, 
lo has vestido de honor y majestad. 
Le concedes bendiciones incesantes, 
lo colmas de gozo en tu presencia; 
porque el rey confía en el Señor, 
y con la gracia del Altísimo no fracasará. 
 
2. Levántate, Señor, con tu fuerza, 
y al son de instrumentos cantaremos tu poder.  
 

ANT. 2: El Señor es mi fuerza, mi roca y salvación 
 

ANT. 3: Oh, Dios, que te alaben los pueblos, que 
todos los pueblos te alaben 
 

CÁNTICO (Ap. 4) 
 

1. Eres digno, Señor, Dios nuestro, 
de recibir la gloria, el honor y el poder, 
porque tú has creado el universo; 
porque por tu voluntad lo que no existía  
fue creado. 
 
2. Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos, 
porque fuiste degollado 
y con tu sangre compraste para Dios 
hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación; 
y has hecho de ellos para nuestro Dios 
un reino de sacerdotes, 
y reinan sobre la tierra. 
 
1. Digno es el Cordero degollado 
de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, 
la fuerza, el honor, la gloria, y la alabanza.  

 
ANT. 3: Oh, Dios, que te alaben los pueblos; que 
todos los pueblos te alaben. 

SALUDO 

* Te alabamos Señor, Dios rico en misericordia, por-
que siempre escuchas el clamor del oprimido y no 
dejas sin respuesta el llanto del pobre y del pequeño. 
Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo… 
 

* Te alabamos Señor, Dios fiel, porque no has dejado 
de suscitar a lo largo de los tiempos hombres que, 
como Nolasco, procurasen consuelo y libertad a tu 
pueblo perseguido. 
Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo… 
 

* Te alabamos Señor, Dios de los sencillos, porque 
hoy sigues presente en medio de los que sufren la 
violencia y la injusticia de los hombres y has plantado 
en ellos una semilla de liberación para tu Reino. 
Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo... 

El mundo continúa cautivo 
con yugos de egoísmo y rencor. 
Cadenas de opresión y miseria, 
proclaman el dolor y el terror. 
 
Y en medio de la pena y el llanto 
palpita un corazón redentor. 
Rumores de esperanza se escuchan, 
canciones de rescate y amor. 
 
Es Nolasco que vuelve de nuevo 
a entonar otra vez su canción, 
a romper las cadenas del mundo, 
a buscar un futuro mejor. 


